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cifras no indican cuántos eran combatien- 

tes. Israel ha endurecido las restricciones de 

circulación en Cisjordania y ha cancelado 

más de 100.000 permisos a palestinos que 

trabajaban legalmente en Israel. Israel ha 

afirmado que las restricciones de circulación 

y las cancelaciones de permisos se deben a 

motivos de seguridad. Israel también ha 

llevado a cabo incursiones militares casi 

diarias, en las que han muerto más de 700 

personas. La violencia de los colonos israe- 

líes contra los palestinos ha aumentado. 

El resultado: todos los principales secto- 

res económicos palestinos se están reducien- 

do, según funcionarios palestinos y análi- 

sis económicos. 

La tasa de desempleo en Cisjordania se ha 

más que duplicado con respecto a los nive- 

les de antes de la guerra, y se estima que en 

el segundo trimestre de 2024 fue del 31%, 

frente al 13% de un año antes, según la Ofi- 

cina Central Palestina de Estadística. 

El sector público palestino, que represen- 

ta aproximadamente el 20% de los puestos 

de trabajo en Cisjordania, también atravie- 

sa dificultades. Según el Banco Mundial, la 

Autoridad Palestina se enfrentará este año 

aun déficit presupuestario de casi US$2.000 

millones. 

“Estamos pidiendo préstamos para pagar 

salarios parciales”, declaró Mohammad Ala- 

mour, ministro de Economía. 

En el sector privado, la renuncia bancaria 

es fuente de incertidumbre. Al Arz, fabrican- 

te de helados de Naplusa y centrada princi- 

palmente en los mercados palestino y jor- 

dano, importa muchos de sus ingredientes 

alimentarios de todo el mundo. La empre- 

sa depende a menudo de la corresponden- 

cia bancaria palestino-israelí para transfe- 

rir dinero. 

“Nuestros proveedores están esperando a 

ver si Israel amplía la exención de la corres- 

pondencia bancaria para asegurarse de que 

podremos pagarles”, declaró Zahi Anabta- 

wi, director ejecutivo de Al Arz. 

Los envíos de la empresa a Gaza están pa- 

ralizados desde que Israel comenzó su cam- 

paña militar, cerrándole el paso a unimpor- 

tante mercado. Y en Cisjordania, la gente 

compra menos helado. Ahora la empresa 

apenas alcanza el punto de equilibrio, según 

su director ejecutivo, y está intentando expan- 

dirse en lugares como las Seychelles, Mauri- 

cio y los países vecinos de Oriente Próximo 

que desean apoyar las marcas palestinas. 

“El helado es algo que se considera un 

lujo, y aquí la gente compra mucho menos 

cosas que no necesita”, dijo Anabtawi. 

El heladero es especialmente sensible a las 

restricciones israelíes a la circulación de 

los palestinos en Cisjordania. El producto 

necesita temperatura controlada y sus ingre- 

dientes caducan rápidamente. Los cientos 

de empleados de la empresa proceden de 

toda Cisjordania, y a veces han tenido que 

dormir en la planta durante los cierres de ca- 

lles o las oleadas de violencia de los colonos. 

“A veces, los soldados sacan todos nuestros 

productos de los camiones y los dejan al sol 

mientras realizan registros, por lo que no po- 

demos utilizarlos”, explicó Saed Anabtawi, 

hermano de Zahi y director de la planta de 

la empresa. “Nuestras importaciones tam- 

bién se han retrasado, y esos ingredientes se 

echan a perder rápidamente. Es una pesa- 

dilla logística”, añadió. 

Nablus Soap, que anuncia sus métodos 

tradicionales palestinos de fabricación deja- 

bón, tiene más del 70% de su clientela fue- 

ra de los territorios palestinos e Israel, se- 

gún Tbeleh, el propietario. Pero los envíos 

a Asia Oriental, que antes tardaban un mes, 

ahora tardan tres, y los retrasos en las en- 

tregas y las elevadas tarifas de los seguros 

han asustado a los clientes extranjeros, lo 

que ha llevado a algunos a cancelar pedidos, 

según él. 

“Hay retrasos en todos los eslabones de la 

cadena de suministro, empezando por la sa- 

lida dela fábrica”, explicó Tbeleh, señalan- 

do un puesto de control israelí situado a unos 

cientos de metros que, según él, a veces 

provoca retrasos de horas. 

Después, el jabón puede quedar retenido 

en otros puestos de control de Cisjordania, 

y más tarde en los puertos israelíes del mar 

Mediterráneo o en el paso fronterizo terres- 

tre con Jordania. 

Los retos a los que se enfrentan empresas 

como la del jabón pueden repercutir en 

toda la economía. 

“Antes de la guerra, nos costaba encontrar 

trabajadores porque no podíamos competir 

con los salarios israelíes”, comentó Tbeleh. 

“Ahora, los desempleados nos piden traba- 

jo, pero no obtenemos ingresos suficientes 

para contratar más personal, y desde luego 

no podemos contratar a gente de fuera de la 

zona debido a los puestos de control”. 

Los trabajadores de Cisjordania que solían 

estar empleados en Israel merodean por las 

calles, buscando trabajos esporádicos. Los 

distritos comerciales que antes bullían aho- 

ra están tranquilos. Los residentes dicen 

que han notado más jóvenes mendigando, 

algo que antes era raro de ver. 

Imad Qandeel, residente en Nablus y pa- 

dre de cuatro hijos, aseguró que trabajó en 

Israel durante nueve años, la última vez en 

una panadería de Tel Aviv ganando US$65 

al día, antes de que le cancelaran el permi- 

so en octubre del año pasado. 

No ha encontrado trabajo desde enton- 

ces, aparte de trabajos ocasionales como 

limpiador, por US$15 al día. 

Qandeel dijo que intenta que sus cuatro hi- 

jos no tengan que dejar la escuela para man- 

tenera la familia, como le ocurrió a él cuan- 

do era joven. Pero las oportunidades son li- 

mitadas en Cisjordania y no quiere 

arriesgarse a colarse en Israel para trabajar 

por debajo de la mesa, lo que podría poner 

en peligro su capacidad para obtener un 

permiso de trabajo si las restricciones dis- 

minuyen más adelante. 

“Los muros se están cerrando”, comentó. 

“No quedan opciones”, indicó. WS) 
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Agoreros de la 
catástrofe 

  

—por MICHELE LABBÉ— 

olo unos días antes de pu- 

blicarse el Índice Mensual 
de Actividad Económica 

(Imacec) de septiembre, 

que alcanzó 0,0% en 12 

meses, el Presidente Boric volvió a 

nombrar, al menos por cuarta vez en 

el año, a los “agoreros de la catástro- 

fe” para referirse a los economistas 

que proyectaban un crecimiento me- 

nor al oficial para este año, y basán- 

dose en las estimaciones realizadas 

porel Ministerio de Hacienda de que 

el PIB se expandiría 2,6% durante el 

2024. 

Sin embargo, la realidad cayó como un 

balde de agua fría sobre los hombros del 

gobierno, con dos meses consecutivos 

de crecimiento económico mucho me- 

nor que el esperado, lo que llevó al mi- 

nistro Marcel a tener que reconocer no 

solo que el crecimiento de septiembre 

había siso decepcionante, sinoademás 

que “el país no crecerá al 2,6% en 2024, 

como estaba proyectado”. 

Efectivamente la economía no está 

bien, y no solo me refiero a los dos úl- 

timos meses, cuyo desempeño ha sido 

mucho menor al esperado, sino que no 

hemos sido capaces de recuperar la 

senda de crecimiento económico du- 

rante este gobierno. En efecto, el creci- 

miento acumulado de la economía al- 

canza solo un 0,8% desde marzo del 

2022, y 1,0% cuando se le descuenta el 

crecimiento del sector minero (Ima- 

cec no minero). Lo anterior implica 

que nuestra economía ha crecido -en 

términos desestacionalizados- a una 

tasa promedio anual de 0,3% anual des- 

de marzo de 2022, cuando asumió el 

Presidente Boric, lo queimplica que, en 

términos per cápita, es decir si calcu- 

lamos el crecimiento por habitante en 

este período, ha sido menor que cero o 

negativo. 

Sia lo anterior agregamos que el gas- 

  

to público se ha expandido a una tasa 

promedio de 2,6% anual -de acuerdo 

con las cifras de cuentas nacionales del 

Banco Central-, y que el aumento del 

gasto público se financia con impues- 

tos, es decir con menos gasto privado, 

el resultado es que el consumo de los 

hogares se ha contraído o ha caído en 

3,6% promedio anual, lo que implica, 

inequívocamente, una caída impor- 

tanteen la calidad de vida delos chile- 

nos. 

Probablemente no existe una época en 

que los técnicos, los economistas ha- 

yamos sido más vapuleadosque duran- 

te este período presidencial. Pero el 

problema no está en los mensajeros de 

las malas noticias, sino en la incapaci- 

dad del gobierno de implementar me- 

didas que permitan incrementar la in- 

versión -que presenta caídas en su tasa 

de crecimiento-, inhibiendo la creación 

deempleo, y con ello, afectando nega- 

tivamente los ingresos de las familias. 

Enestas condiciones, y cuando el mi- 

nistro de Hacienda ha sido lo suficien- 

temente valiente para reconocer que la 

economía no cumplirá con las expec- 

tativas del gobierno, valdría la pena 

queel resto de los miembros del gobier- 

no, en vez de esconder la cabeza bajo 

la tierra, cual avestruz; taparse los ojos 

y oídos para no ver ni escuchar la rea- 

lidad; o atacar al sentirse atacados y de- 

sacreditando las proyecciones de téc- 

nicos y economistas, se decidieran de 

una vez por todas a implementar me- 

didas que permitan cambiar las malas 

noticias y que permitan a nuestra eco- 

nomía volver a crecer. 

Los agoreros al final tenían la razón, 

lo que no debería sorprendernos. Al fi- 

nal, los números no mienten. 

Académica de la Facultad de 

Economía y Gobierno de la 

Universidad San Sebastián.
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